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S&NTO DE HOY
Santa Mónica, v iad i, y el beato Juan B, de 

La Salle, fundador de los Hermanos de las Es­
cuelas cristiaaas.

De mañana.—La Conversión de San 
tín  y S&n Pío V. *

PROCRESO ECOSÓMICO
La corriente avasalladora de las eco­

nomías ha impuesto su acción saludable 
á  los procedimientos de la política, ini­
ciando ya un bienestar relativo en la 
aflictiva situación del Tesoro.

En efecto, del estudio comparado en­
tre el presupuesto de 1892-93 y el de 
1893-94 se desprende un progreso no ta­
ble en las principales rentas, progreso 
que no puede revelar otra cosa que mejor 
administración de los intereses del Esta-

10 ó 12 millones, bien se advierte que 
para nivelar el próximo presupuesto es 
preciso pedir á las economías ó á nuevos 
ingresos, ó á ambas cosas á la par, de 50 
á 60 millones de pesetas.

Agus- { Economías en los departamentos mi- 
• nisterialés, no hay que esperarlas; ya nos 

contentaríamos con que no fueran preci­
sos aumentos. No hay que olvidar que 
los 737 millones á que asciende el presu­
puesto de gastos, proceden la mitad úni­
camente de obligaciones de los ministe- 

j rios. La otra mitad corresponde á obliga- 
I ciones generales. Para el servicio de la 

deuda se presuponen 309 millones en el 
presupuesto ordinario y  14 millones en el 
extraordinario, y  todavíason InsuScíen- 
tes ambas partidas.

Las clases pasivas cuestan al pie de 
56 millones. Entre estas pensiones v ita ­
licias y  las deudas del Estado y  del T e­
soro, consúmense más de 380 millones.

de Galicia, habían ocorrido dea casos de có­
lera, seguidos de defunción, el ministro de la 
Gobernación ha tclegroñado al Gobernador de 
Orense que averigüe lo que haya de cierto en 
esos rumores y envío na delegado á la fronte­
ra para adoptar precaucioues en cualquier 
evento.

Anoche se recibió en Gobernación el s i-  
guieuto despacho telegráfico oficial:

Lisboa  3 (2,33 tarde).—El coronel al m l- 
niatío de Esndc y Gubernsci n;

El doctor itoLtaldo saldrá el jaeves d irecta­
mente ji^ri ésa, d. sde donde es más fácil el 
vi8j(j de iuspeccióu á la frontera.

El miéfOüles rem itiiá  la Memoria.
Resútueii sanitario de hoy:
N utvas invasiones, 43.
Corados, 64.
Su tratam ien to , ^84.

(d e  la. a g e n c ia  fa bra .)

Lisboa 3 (1 mañana).—En el día de ayer j 
se registraroij 45 nuevas invasiones.

Han sido dados de alta 64 eoiermos. No se 
ha registrado ninguna defunción.

Áctaalmente se encíieutráu en tratam iento 
284 atacados.

uu. C0nSUmt3US« Uléia ao ..................
0, ya que, por desgracia, la situación j^ay presupuesto en ninguna nación

economica de la nación sigue siendo del viejo ni del nuevo continente que
j gaste una proporción equivalente por 

estos dos conceptos.
Delicado es hacer economías en estas 

obligaciones, pero si en ellas no se hacen, 
no se pueden hacer en ninguna parte.

Nuevos impuestos es siempre harto di­
fícil crear. Lo es más ahora, cuando la 
situación política ayuda tan poco. Algo 
habrá que hacer, sin embargo; el minis­
tro de Hacienda anterior había puesto 
jalones por este lado que revelaban el 
convencimiento que tenía de su necesi­
dad.

Armonícense ambos extremos con pa­
triótico celo, y  la magna regeneración 
de la Hacienda esp»ñola, será un hecho.

y  el que haya mantído, queda á la al­
tura de una zapatilla moruna.

Consigna La Epoca que habían dicho 
los íusioriistas que con el plan económico 
del Sr. Gamazo estaba arreglada la cues­
tión de Hacienda, y ahora confiesan ya 
que es difícil y enojosa la obra del nuevo 
presupuesto.

Y añade:
«Esto explica por qué se apresuró el Sr. Ga- 

mazo á dejar la cartera de Hacienda, sin que 
á mediados de Marzo se hubiese ocupado en lo 
más miniiao de formar el plan de presnpues- 
tos para el ejercicio próximo.

No quería confesar su fracaso ni se atrevía á
proyectar otro.»

El Sr, Gamazo ha sabido siempre dón­
de le aprieta el zapato.

1 por eso... se apresuró á quitárselo.

de la nación sigue siendo
mala.

Si el presupuesto extraordinario fuese 
realmente extraordinario, si la mitad, 
cuando menos, de sus gastos no tuvie­
ran el carácter de permanentes y hubie­
ran de pasar como tales al presupuesto 
ordinario, la nivelación de la Hacienda 
española se conseguiría ya en breve 
tiempo y con pocos esfuerzos.

Bastaría para ello contener los gastos 
en los límites que ahora tienen y admi­
nistrar los impuestos con igual celo que 
en los meses pasados. En los nueve del 
año que corre se han recaudado 47 mi­
llones más que en igual tiempo del año 
1891 92. Aun cuando procedieran 17 ó .
20 de los derechos de los cereales, toda- | 
vía quedan al pie de 30 de carácter per­
manente, que para el período de doce 
meses se elevarán de 36 á 38 millones.

No haciendo ascender á más'de 10 ó 
12 millones las economías verifícadas en , 
los dos años últimos, resulta para la Ha- ;
cienda una mejora de 50 millones en los j ¡;|rie¡en q¿;''no7e“tn t ; i e l  coüera: 
dos últimos ejercicios. La continuación 1 Pero la enfermedad se propaga, ocurriendo 
de esta misma política económica y de | dia nuevos casos, 
estos mismos procedimientos dos ó tres í , ~  ^
aüo, n .4 ,n o s .o a d a c ir ia 4  la oivelacióa j
absoluta y  permanente de los presupues- ! , e s  por demás carioso el curso que presen- 
tos, sin necesidad de acudir ya á nuevos | ta esta epidemia y la escasa mortalidad que 
impuestos «rroía. Llevamos tantos años ya de padecer el

Pero el presupuesto extraordinario 
vuelve, desde el ejercicio próximo, á 
desnivelar el ordinario, y  se hace preciso 
no fiar exclusivamente á las mejoras que 
procedan de la Administración los me­
dios de extinguir el déficit. Contando 
con que del presupuesto extraordinario
p asa rán  al o rd in a rio  oblig^aciones a l  ¿des- < Están ya funcionando Uas Inspecciones s a -  
cu b ie rto  q u e  im p o rta rá n  unos 20 m illo- j nitarias en Valverde del Fresno, Zarza la Ma-
 j  L. ------7 — i yor. Alcántara y Piedras Albas, Herrera de

Alcántara, Cedillo y Valencia de Alcántara.
Gn este Último ponto se ba instalado una 

máquina de desinfección.

E l  c ó l e r a

Los periódicos de Lisboa continúan discu • 
tiendo el carácter de la epidemia reinante.

Contra el informe de la  Comisión técnica, 
algunos diarios, con el doctor Souza ü a rtin s, 
sostienen que no se tra ' ’ ' "

Pero la enfermedad i 
cada día nuevos casos.

I m p u e s t o  p e r j u d i c i a l  :

Los gremios de fabricantes de naipes de 
Cataluña, Cádiz, Valencia, Madrid y  Burgos, 
han dirigido una respetuosa y razonada expo­
sición »1 ministro de Hacienda, en la que so­
licitan la anulación del actual impuesto sobre 
los naipes.

Los datos y argumentos que exponen esos 
gremios en favor de su£ prelensiooes son elo­
cuentes. Desde 1.® de Septiembre de 1893 en 
que comenzó á reg ir el Reglamento para la ad­
ministración y cobr^Bza de ese impuesto, crea­
do por el Sr. Gamazo, basta el 31 del mes pró­
ximo pasado, no ha podido cobrar la Hacienda 
ni la sexta parte del mínimum probable de 
ingresos que calculó el Sr. Gaaiaza por eso 
concepto.

Desde aquella fecha también ha quedado 
hondam ente perturbado ese antiguo ramo de 
producción, cerrándose muchas fábricas y sn -  
midas en la miseria gran número ie familias 
de honrados braceros, que viven de la fabri­
cación de ios naipes y de bus industrias ane­
xas. ¿Valía la pena de que se produjesen esos 
males, por ua ingreso de ciento treinta y cua­
tro mil pesetas próximamente? No es de supo­
ner que el señor ministro de Hacienda estime 
jusliScados los enormes sacrificios que se oca­
sionan con la conservación de ese impuesto 
onerosísimo, que tan escaso provecho produce
á  ia Hacienda.

Raclunalmente pensando, es de creer que el 
m inistro de Hacienda estudiará el asunte con 
detenimiento, y procurará aliviar la triste si­
tuación de ana industria que tiene hondas raí­
ces eu nuestro pais y que ya contribuye, con 
recargos de importancia, á sostener las car^ 
gas del Estado.

va OOWO j  «va       -j----------
arroja. Llevamos tantos años ya de padecer el 
cólera en Europa, se ha mostrado tan huma­
nitario  y  contemporizador el terrible huésped 
del Ganges durante los últimos años, que ha 
prodacido en las naciones y en los individuos 
cierta confianza en que su obra no será muy 
destructora. ¡Plegue á Dios suceda asi!»

8e continúan adoptando en la frontera por­
tuguesa las procauciooes qae la ciencia acón-

COMENTARIOS A LA PRENSA
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nes de pesetas; con que la renta de adua­
nas, si la recolección de este año es bue­
na, bajará otros 14 ó 15 millones, y  con 
que Fomento para ferrocarriles y Guerra 
para material reclamarán algunos au­
mentos de créditos que quizá superen á

Habiéndose dicho ayer tarde que en Y illa- 
rreal, pueblo portugués Cercano á la  frontera

Desmintiendo lo dicho en contrarío por 
el Sr. León y  Castillo en el Senado, dice
E l Nacional:

«Es falso que en ninguna ocasión, jam ás el 
Sr. Cánovas del Castillo haya ofrecido á nadie, 
ni haya prestado su aquiescencia á nada que 
no haya sido el trato de r e c ip r o c id a .d  en las re­
laciones m ercantiles internacionales de Es­
paña.»

La materia es demasiado delicada para
andarse con rodeos.

O miente el embajador de España en 
Paris, ó miente el jefe de los conserva­
dores

Filosofías de E l Correo:
«La fiesta obrera del primero do Mayo, de 

año en aSo va perdiendo gravedad, io cual 
debe atribuirse á la separación entre socialis­
tas y anarquistas, pues los primeros acentúan 
gradualm ente el carácter pacífico de su pro­
paganda; y  también es causa del descenso de 
la liebre, el que en varios países se h an  otor­
gado ya, ó se están discutiendo, algunas de 
las reformas del programa socialista.»

Es decir... que los socialistas avanzan, 
pero es en el terreno legal.

/  victis.'

Los tonos de apacible rivalidad con que 
se trataban mútuamente conservadores 
y  fusionistas, van á cesar.

Ya dice £ l  Liberal:
«Del lado de los conservadores, al menos, 

deben prometerse los ministeriales todas las 
manifestaciones de una verdadera guerra á 
cuchillo »

Y ¿por qué esa guerra, por defender
los intereses del pais?

iNada de eso! Por una simple cuestión
de amor propio.

Hablando de la cuestión de los tra ta­
dos, dice k l  Correo EspaTwl:

«Negamos desde un principio que el triunfo 
qne se obtuvo en las secciones del Senado en 
la Comisión de ios tratados fuera un  triunfo de 
los conservadores, sino de lo que pudiéramos 
llamar hoy partido nacional, en cuanto no se 
propone otra cosa que U  protección de nuestra
industria y  del comercio.»

Pero... ¿es que realmente la industria 
y  el comercio van á resultar protegidas 
por los vencedores en las secciones del
Senado?

Las pasiones parlamentarias se encien­
den más y  más, y  nadie se acuerda de 
que hay que discutir los presupuestos.

Y dice un diario:
«Continüa, en medio de la mayor indife­

rencia da la prensa y  del Parlamento, el escán­
dalo, nunca visto, de que haya llegado el mes 
de Mayo sin que se hayan presentado los pro­
yectos financieros al Congreso, ni se anuncie 
cnándo se presentarán, ni siquiera el Ministe­
rio de Hacienda haya recibido de ninguno de 
los otros los presupuestos parciales.»

Se comprende.
Los presupuestos interesan más al país 

que á  los partidos.
y . . .  ¡claro!

Ayuntamiento de Madrid



A g u a s  m a n s a s

Ha pasado con tranquilidad el 1.° de Mayo, 
fecha que hace caatro años llegó á ser tebaida 
en casi toda la Europa por las exageraciones 
de la propaganda an:irquista.

Afortunadamento, la sensatez ha ido impo­
niéndose ea pueblos como ei nuestro, donde 
mal poede establecer resistencias el trabajo 
contra el capital, cuando ésta escasea y  loa 
braceros, ea número considerable, se encaea- 
tra o .p o r desgracia, siu ocapaoióa.

Ya los programas demoledores han sido 
sustituidos por otros eti que se buscan solu­
ciones legales; y el programa común, que es 
el del Congreso internacional de París, qaeda 
limitado á lo siguiente:

Reducción de la jornada de trabajo á un 
máximum de ocho horas para los adultos.

Prohibición del trabajo de los niños meno­
res de catorce años, y reducción de la jornada 
á seis horas para los jórenes de uno y otro 
sexo de citoroe á dieciocho años.

Abolición del trabajo de noche, exceptuan­
do ciertos ramos de industria cuya naturaleza 
exige un funcionamiento no interrumpido.

Prohibición del trabajo da la mojer eu todos 
los ramos de iudastria que afecten con parti­
cularidad al organismo femenino.

Abolición del trabajo de noche Je la m u­
jer y de los obreros menores de dieciocho 
anos.

Descanso no interrumpido de treinta y seis 
horas, pur lo menos, cada semana, para todos 
los trabajadores.

Prohitiicióa de ciertos géneros delndustrias 
y de cienos sistemas de f brioación perjudi­
ciales á la salud de los trabajadores.

Supresión del trabajo & destajo ó por su­
basta.

Supresión del pago en especies ó comesti­
bles y de las cooperativas patronales. 

Supresión de las agencias de colocación. 
Vigilancia de todos los talleres y estableci­

mientos indusiriales, inclusa la industria do­
méstica, por medio de inspectores retribuidos 
por el Estado y elegidos, cuando menos la m i­
tad , por los mismos obreros.

Estas medidas de higiene social deben ser 
objeto de leyes y tratados iaternacionales, que 
los proletarios d® todos los países deberán 
imponer á sns gobernantes respectivos. Una 
vez conseguidas estas leyes y tratados del 
modo que juzguen más eficaz, los proletarios 
de cada país deberán velar por su ejercicio.

Gomo se vó, la principal ouestión para los 
obreros es reducir las horas de trabajo; y so­
bre este particular, merece recordarse b  que 
nuestro ilustre jefe Sr. Cánovas del Castillo 
dijo en un notabilísimo arjículo titulado 
«Ineficacia de la fuerza para los propósitos de 
la oíase obrera.»

Hay quien pretende— lecia el eminente 
hombre de Estado—que la limitación del tra­
bajo haga la  familia mejor que suele hoy ser 
man'.eaiendo la natural satisfacción del hogar 
propio; y es pretensión esta que también al­
canza fundamentos morales y se concierta 
muy bien con los postalaáos jurídicos. Mas la 
exit>5iicia de que quede asimismo al trabajo 
suficiente espacio para los que se llaman go­
ces del espíritu , para estudiar ciencias ó cul­
tivar, por lo visto, letras y artes, puede ser, 
en verdad, excesiva. ¿Cuándo el segador, por 
ejemplo, el vendimiador, el trabajador agrí­
cola en general podrá aunar con el duro cul­
tivo He la tierra, semejaates delicadezas del 
alma?

Parece como qne los obreros industriales, 
al demandar tales derechos en gran medida 
irrealizables, aún pura ellos, se olvidan de sus 
hermanos del campo.

Grandísima es tambióo, por supuesto, la 
dificultad que ofrece el determ inar un «KÍa?i- 
mum de horas de trabajo para todos los oficios 
sin distinción, y para todos los hombres, po- 
ssan las peculiares fuerzas que posean y naz­
can en uno ú otro panto del globo.

Si tal es el máximum, ¿basta dónde se quie • 
re que llegue el m im m um ') Y sobre todo, es 
evidentísimo que ooalquier limitación de ho­
ras de trabajo, hasta la más razonable, sólo 
puede ser común obra de las naciones cultas, 
porque no habría protección que bastare ¿  
m antener poca ni mocha competencia entre 
obreros que trabajaseu muy distinto espacio 
de tiempo; y la  supresión de toda competencia 
es, ya se sabe, un delirio.

Las clases obreras han podido apreciar en 
el transcurso de pstos últimos años que las re­
flexiones del Sr. Cánovas del Castillo, los con­
sejos del Pontificado y tantas otras voces qne 
ae han dirigido en cariñosa amonestación y 
consejo, eran voces amigas, mientras que las 
excitaciones á la huelga y á la  rebelión han 
partido de trastornadores de profesión que 
buscaban su medro personal y su inUaencia 
política, sin cuidarse en el remedio de loa m a­
les que sofrieron los que practicaron con do­
cilidad sus enseñanzas.

El 1.“ de Mayo, no es, poes, la temida fecha 
de la rebelión; y debemos felicitarnos del ade­
lanto que se observa en nuestras costumbres 
sociales.

E X T R A íN J E R O

EN FRANCIA 
liOH anurf|ui«(a«,— Inlcrrojj^atorlo de

Fénéou.—Registro de 8U corre«pou>
dencia.—E l articulo *^69.
El empleado del ministerio de la Guerra, 

Pelix Fónáon, fuá condacido ayer después de 
mediodía al despacho de M. Anquetil, juez de 
instracción.

Este magistrado le interrogó sobre la pro­
cedencia de las cápsulas de fulminato de m er­
curio cogidas en su armario-ropero del m inis­
terio de la Guerra.

Féuéoü vaciló mucho tiempo y pretendió que 
no le pertenecían. Luego, como el m agistrado 
insistiese y se las presentara, acabó por con­
fesar.

—Pues bien, es verdad; esos cartuchos me 
pertenecen, como igualmente el frasco de ful-, 
minato de mercurio. Creo que estaba en mi de­
recho al guardarlos, pues proceden de mi pa­
dre, qaa me los dió.

— ¿Qué os proponíais hacer con ellos?
—Nada.
Félix Fénéon añadadió enseguida:
—Voy á decíroslo todo; si, soy anarquista, 

y  mantenjjo relaciones con los compañeros de 
Francia y del extranjero. Pero creo que en mi 
derecho de hombre libre puedo hacer lo qne 
me plazca, y vos nada enéis que ver en ello. 
Yo no me meto en lo que hacen los demás, 
por tanto nadie tiene derecho á ocuparse de 
mis relaciones personales, mientras yo obe­
dezca á las leyes de mi país.

Después do permanecer próximamente una 
hora en el despacho del juez, Fénéon fué con­
ducido á Uazas, donde quedó encerrado lo m is­
mo que Mütha. Ambos están completamente 
incomunicados.

En este momento se está haciendo un m i- 
, nucioso registro en los papeles de Fénéon, el 

cual, como dijimos ayer, no conservaba en su 
domicilio las cartas que diariamente recibía. 
Todas las mañanas llevaba á su oficina so co­
rrespondencia, y aistribuía las cartas en tres 
grandes carpetas, y en éstas han sido encon­
tradas.

Un general y dos capitanes han presenciado 
el registro de los papeles M. Bernard, comisa­
rio  en las delegaciones, quiso examinar ea  el 
acto las cartas, pero los oficiales se opusieron, 
pidiendo que fuesen inmediatamente selladas.

Ellas han sido entregadas al prefecto de 
policia, quien se ha reservado la tarea de exa­
minarlas miouoiosamente.

La lectura de las primeras cartas ha puesto 
de manifiesto que Fénéon sostenía de continuo 
relaciones con anarquistas militantes.

Es muy probable que se lleven á cabo nue­
vas detenciones, á consecuencia de las datos 
encontrados en la correspondencia de Fénéon.

Por otra parte, la policía (dice T ke M orning  
de esta mañana] está convencida de qne el 
anarquista italiano Fornaro estaba en corres­
pondencia segoida con Fénéon, y espera que

■ los papeles cogidos á éste le sirvan para descu- 
¡ brir qnién es el banquero de la anarquía en
■ Londres.
j Hoy comparecerá Fénéon en el ministerio 
i de la Guerra y será interrogado por un Conse­

jo compuesto de un subdirector militar, de un 
jefe de sección, de dos subjefes y de dos em- 

: pifados del mismo grado que el acusado. Esto 
será depuesto de sus funciones, en tanto que 
no terminen las actuaciones del proceso que 

' se le sigue.
! Como los esposos Baussaut y el anarquista 

Segard, de Saint-Denis, que ocultaron á M a- 
tha, Fénéon está comprendido en el artículo 
267 de la ley de 18 de Diciembre de 1993, ar­
ticulo que á la letra dice:

«Será castigado con la pena de reclusión el 
que á sabiendas ó voluntariamente favorezca 
á los autores de los crímenes previstos en el 
articulo 263, proveyéndoles de los instrumen­
tos del crim en, de medios de correspondencia, 
de alojamiento ó lugar de reunión.»

I n f o r m a c i ó n
SOBRE LOS TRATADOS DE COilERCIG

Con la puntualidad de costumbre, á las dos 
y media, hora señalada, se constitoyó ayer tar­
de la comisión concediendo la palabra el señor 
García Barzanallana al representante de la So­
ciedad de Altos Hornos de Bilbao, Sr. Alzóla, 

' quien pronunció un brillante informe en el 
j que poso de manifiesto la falta de reciprocidad 
¡ que existe en loa tratados y la ligereza con que 

ha obrado el gobierno comprometiendo in tere­
ses importantísimos.

Después de rechazar la autoridad de los co­
merciantes en estos asuntos, fundándose en 
que no producen nada ni dejan beoeficios al 
país, habló de las ventajas que ai interés co­
m ún aportan los productores en general.

Fijóse luego en lo que respecta á la indus­
tria  siderúrgica ó hizo un estudio detenido 
comparando la protección dispensEida por Ale­
mania, Francia y otras naciones á esta indus­
tria coa la que concede España, demostrando

que gracias á la protección aquellas naciones 
pueden enorgullecerse hoy sin temor á compe­
tencias con industrias como las de Krup y  
otras.

Afirmó que la Sociedad Altos Hornos con« 
sam e todo el carbón nacional que puede, le­
yendo cifras sobre este aserto.

D espués de citar infinidad de datos, dedujo 
la conclusión de que si se aprueban los tra ta ­
dos conviene cerrar las fábricas y  exportar la 
primera materia, ó sea el mineral, dejando sin 
trabajo millares de obreres.

El Sr. Brunet y Alsina, representante de 
varios induátriales de Barcelona, se encargó de 
demostrar los perjuicios que los tratados aca­
rrearán  á los fabricantes de tejidos de lana y 
géneros de punto, leyendo á este propósito 
m ultitud de datos estadísticos.
^U ltim am ente se ocapó en demostrar los per- 
jaicios que sufrirán los fabricantes de alam­
bres y puntas de París.

En nombre de la industria corcho-taponera 
de Sevilla, el Sr. Lluch y  Costa defendió los 
tratados diciendo, entre otras cosas, que de no 
aprobarse éstos quedarían sin trabajo millares 
de obreros.

Ea último término y  en representación del 
Círculo de la Unión Mercantil de Madrid, h a ­
bló D. Eduardo González, comerciante, quien 
arremetió contra los qne combaten los trata­
dos, llamándolos egoístas; diciendo de ellos 
que hablan de lo que les conviene y ocultan 
lo qne les perjudica y que exageran tanto en 
sus argumentos como en sns amenazas.

Concretándose á los géneros de punto, dice 
que los catalanes solo fabrican en este articnlo 
lo inferior y más barato, de modo que no tie­
nen que temer competencia. Termina acusan­
do á los catalanes de usar géneros extranjeros, 
de consumir trigo y carbón que no es de Es­
paña y de querer imponer á los demás espa­
ñoles qne no consuman otra cosa que produc­
tos de la industria catalana.

A las caatro y media terminó la informa­
ción.

C o n t r a b a n d o  e n  M e l i l la

Dice un periódico de Málaga:
«Ayerá última hora se recibió un te le g ra ­

ma ordenando que el crucero aísla de Cuba» 
partiera inmediatamente para Melilla á poner­
se á las órdenes del gobernador de aquella 
plaza.

El motivo de tan repentino viaje es, según 
se asegura, que se tienen noticias que los mo­
ros del Rifí han comprado gran cantidad de 
fusiles de la más moderna invención, y pre­
tenden introducirlos como contrabando de ar­
mas.

También han comprado, segiín parece, los 
riffeños algunos cañones, y se tienen noticias 
de que pretenden entrarlo en su territorio bar- 
lando la vigilancia nnestra eu aquellas costas.

,E sto  es lo que oficialmente se sabía anoche 
de la precipitada marcha del «Isla de Cuba»; 
pero si hemos de darle crédito á otras noticias, 
el viaje del crucero obedece á que el goberna­
dor militar de Melilla necesita tener garan ti­
zada por mar dicha plaza, pues la actitod de 
ios riffeños de las playas de Mazuzada macho 
que recelar al general gobernador de la plaza.

A última hora se decía en importantes c ir­
cuios que lo de MelUla se complica.»

En los centros oficiales no hay dada, hasta 
ahora, que confirme estas alarm as.

L a  c o r a z a  D o w e

Hace días dábamos cuenta á nuestros lecto­
res de los resultados obtenidos con el paño 
coraza d i  Dowe recientemente ensayado en 
Alemania: hoy podemos dar mayores detalles 
acerca de la forma en que se hicieron los en­
sayos.

Sabido es que hechas algunas experiencias 
por uua comisión del ejército alemán, había 
sido desechado el invento, por juzgarse que 
Bo llenaba el objeto que el inventor se pro­
ponía.

Mr. Dowe perfeccionó su invento y preten­
dió ensayarlo en público, recibiendo sobre su 
individuo, cubierto con el paño coraza, las 
descargas que le quisieran hacer; pero la poli­
cía de Berlín lo prohibió.

No cejó por eso el inventor, y  lo que no 
pudo hacer en público, lo ha realizado al fin 
en un jard ín  particular y ante varios oficiales 
diplomáticos, cazadores y am ateurs extran­
jeros.
# ¿Entre ellos había tiradores de primera fuer­
za, quienes usando el fusil Matíser dem ostra­
ron su habilidad rompiendo á balazos, y á 
cuarenta metros de distancia, huevos coloca­
dos sobre la cabeza de alguno de los pre­
sentes.

Para demostrar la fuerza de penetración de 
las balas Maüser, uno de los tiradores disparó 
muchos tiros sobre un tronco de encina que 
tenia un metro de diámetro, el cual atrave­
saron, clavándose después en la pared del 
jardín.

Hachas estas experiencias, Dowe se coiocó 
ante los tiradores coa el pecho y vientre cu­

biertos con su paño. El mismo mandó hacer 
fuego. Primero á cuarenta metros, y después á 
cien metros de distancia; las balas le dieron 
cayenio todas á los pies del inventor. ‘
• Mientras que los espectadores se extreme- 

I cían de horror, Dowe sonreía y afirmaba que 
i no sentía el menor choque.

Por último, se llevó nn caballo, se le cubrid 
con el paño-coraza y se le colocó ante un pe­
sebre lleno de avena.

£1 animal se puso á comer, é inmediatamen. 
te los tiradores rompieron el fuego sobre él, 
centenares de balas chocaron contra él en al­
gunos minutos de fuego rápido, sin que el ca­
ballo dejara de comer.

Todas las balas se recogieron á los piés del 
animal cuando cesó el fuego, y examinado el 
paño coraza, se vió qne no tenía ni el menor 
desperfecto.

Con esta invención puede darse por casi im ­
posible la guerra, puesto qae hace iavulnera- 
bles á los soldados que vistan el paño-coraza.

R i ñ a  s a n g r i e n t a

A las dos y media de la madrugada de hoy 
ocurrió una sangrienta riña en la calle de Al­
calá, junto  á la puerta dei Sol.

Dos sujetos que se hallaban enemistados 
desde hace algún tiempo, llamados Manuel 
Rodríguez González y Angel Almeida (a) P a ­
tillas, encontreron en una taberna dé la 
calle de Alcalá. Entre ellos mediaron algunas 
palabras, dirigiéndose mutuos insultos, salien> 
do desafiados de la taberna. Al llegar á la ca­
lle, P atillas  se arrojó sobre Manuel, infirién­
dole una herida panzinte, en el caello. Ma­
nuel, haciendo uso de una faca, hirió á Angel 
Almeida en la cara, cansándole una extensa 
herida incisa en los labios superior é inferior.

La abundante sangre que por ella arrojaba, 
hizo suponer á los muchos curiosos que pre­
senciaron la reyerta, qae la herida interesaba 
á algún importante vaso sanguíneo.

Manuel y Angel fueron detenidos por los 
agentes de la autoridad, quienes los oondnje- 
ron á la Gasa de socorro del distrito del Cen­
tro, donde el módico de guardia, Sr. H errera 
Domínguez, auxiliado por el practicante, señor 
Palomar, les hizo la primera cura.

La herida de Manuel fué calificada como 
leve; y  do pronóstico reservado, la de Angel 
Almeida.

S e n a d o

Dió principio á las tres, bajo la presidencia 
del señor marqués de la Habana; se leyó y 
aprobó el acta de la sesión anterior.

Se dió caenta del despacho ordinario y se 
aprobaron varias dictámenes de actas.

E l señor conde do la Encina dirige un rue­
go al ministro déla Gobernación, no para qne 
ponga término al conflicto de atribuciones sus­
citado entre el Ayuntamiento y la Diputación 
provincial de Cáceres, con motivo de ciertas 
disposiciones arbitrarias adoptadas por el go­
bernador civil.

El Sr. Bosch anuncia al m inistro de Fomen- 
to uua interpelación sobre los servicios depen­
dientes de su departamento y con especiali­
dad en la parte que afecta al Instituto Geográ­
fico y Esúdísiico y  al Consejo Superior de 
Agricultura, Industria y Comercio.

Pide también al ministro de la Gobernación 
que active el despacho de un expediente rela­
tivo á la Caja de Ahorros de Madrid.

El conde de Tejada de Valdosera se ocupa 
de la cuestión de los cambios en Filipinas y 
excita el celo del ministro de Ultramar para 
qae estudie tan delicado asunto y procure so­
lucionarlo satisfactoriamente, pues son muy 
graves los perjuicios qoe sufre el comercio, á 
cansa de la d^reoiación de la moneda.

El ministro de Ultramar riíconoce la grave­
dad que entraña esta cuestión que ofrece po­
ner de su parte lo posible para dotar al m er­
cado de Filipinas de una buena moneda, bien 
acuñada allí ó enviada desde la Península.

El Sr. Suárez laclán pregunta al ministro 
de Gracia y Justicia si ha desistido de su pro­
pósito de poner remedio á los males que se 
sienten en la Admistración de Justicia, some­
tiendo á las Córtes las oportunas reformas.

El presidente del Consejo díoe que las refor­
mas anunciadas se presentarán al Parlam ento 
dentro de breve plazo.

OilDEN DEL. DÍA.
Se votan definitivamente varios proyectos 

de ley de construcción de carreteras y ferro­
carriles.

Continúa la interpelación del señor marqués 
de Aguilar de Campóo sobre el estado y des­
arrollo del presupaesto actual.

El distinguido individuo de la minoría con­
servadora rectifica, empf zindo por hacer cons­
ta r  que el ministro de Hacienda había hecho 
ana calurosa defensa de la gestión del eeñor 
Gamazo en todo aquello qae no fué aticado 
por el orador y, eu cainbio, había guardado el 
más prudente silencio en cuanto fué objeto de 
sas censuras, con lo qae se demuestra la ra­
zón que le asistía.

Ayuntamiento de Madrid



i
Tampoco pudo negar el ministro de Hacieo- ! 

da que el presupuesto Tigente so liquidará con 
nn dARcit considerable.

Rectificó después varios conceptos erróneos 
expresados por D. Atnós Salvador en su dis­
curso al ocuparse de la renta de aduanas.

Y termina augurando al Gobierno actual 
Tjna vida dificultosa qae habrá de reflejarse ne­
cesariamente en el estado de la Hacienda p ú ­
blica.

Queda terminada esta interpelación.
Puesto á votación el proyecto de ley sobre 

construcción del ferrocarril de Val de Zafán á 
San Carlos de la Rápita, el Sr. Chinchilla pide 
86 cuente el número de ios presentes.

La mesa acuerda que la votación sea no­
minal.

Tomaron parte en la misma lo9 senadores.
Por consiguiente, en virtud de lo que d is ­

pone el reglamen'.o, no hubo número bastan- 
ta  para votar el proyecto de ley.

C o n g r e s o

Abierta la sesión á las dos y media bajo la 
presideccia del señor marqaés de la Vega de 
Armijo, se leyó y  aprobó el acia de la ante­
rior.

Bióse cuenta del despacho ordinario.
El seüor marqués de Valdeiglesias apoya 

una proposición sobre un ferrocarril económi­
co á San Martín de Valieiglesias, que fué to ­
mada en consideración.

El Sr. Bullóu ruega al presidente del Con­
sejo de m inistros que no tolere so aumente el 
presupuesto parcial de ningún miniatcrio, 
pues esto es faltar á los compromisos con­
traídos por el partido liberal que ofreció nive­
lar los presupuestos.

El Sr. Borcs pide al ministro de Gracia y 
Justicia remita á la Cámara el expediente de 
saspeosióc de quince diputados provinciales 
de Málaga.

Ju ra  el cargo de diputado el Sr. Perojo.
El Sr. Muñoz hace presente al ministro de 

la Gobernación los muchos pueblos que tienen 
un servicio de correos detestable, por lo coal 
le ruega que atienda á mejorar el servicio de 
correos.

El Sr. Alvoar presenta una exposición de los 
farmacéuticos de Santander pidiendo se modi* 
fique la ley del timbre.

G1 Sr. Avila apoya una proposición para 
que se permita en la Penínsala el libre cultivo 
del tabaco. Dice que esta medida aumentaría 
la riqueza de algunas regiones, contribuyendo 
así k  aliviar la miseria que sufren muchos tra­
bajadores del campo.

£ l  señor ministro de Hacienda dice que el 
Gobierno no puede apoyar que se tome en con­
sideración la proposición del Sr. Avila.
2 E I  señor ministro de Hacienda, de unifor­
me, sube á la tribuna y lee varios proyectos 
de ley.

El Sr. Amat pide varios documentos al m i­
nistro de Gracia y Justicia y una nota de las

correcciones impuestos por el Tribunal Supre­
mo y  las Audiencias á los cccargados de ad­
ministrar justicia.

Benuocia también al ministro de Fomento 
algunos abusos com etilos por la compañía del
ferrocarril del Norte.

El Sr. Lostao dice que ha visto una carta 
de ua anarquista que hoy está condenado á 
muerte en Barcelona, eu la cual denuncia el 
preso que ha sufrido grandes tormentos en la 
jrisióu y que por evitarlos, había hecho todas 
as declaciones que se le pedían, para que no

le atormentaran más.
El señor ministro de la Guerra niega que se 

hayan causado torm entosáese ni á  ningún pre­
so, y dice que á  pesar de no creer lo escrito 
por el penado el gobierno pedirá informef.

El señor ministro de la Gobernación se aso­
cia á lo manifestado por el ministro de la G ue­
rra  al contestar al Sr. Lostao.

Los Sres. Lostao, ministro de la Guerra y 
m inistro de la Gobernuoióo rectiñcan.

Al rectificar el Sr. Aguilera, la tniaoría re ­
publicana in te r^m p e  y se promueve ua  ru i'
dosü incidente.

Los Sres. Lostao, Muro y Salmerón dicen 
que ellos no son apologistas del crimeu. El se ­
ñor Aguilera explica satisfactoriaruente sos 
palabras. £1 señor daqoe de Almodóvar, que 
ocupa la presidencia, logra restablecer el or­
den.

El Sr. Lostao rectifica de nuevo y  anuncia 
una interpelación al ministro de la Goberna­
ción para tra ta r con la amplitud debida de las 
denuncias hech&s por el anarquista, que hoy 
está condenado á muerte eu Barcelona.

El Sr. Aguilera acepta la interpelación del 
Sr. Losta eol cual la  explanará en la  sesión 
próxima, no pudiendo hacerlo hoy porque van 
á terminar las horas destinadas á preguntas é
interpelaciones.

El señor m inistro de la Guerra se levanta á
rectificar.

La víctima era una joven m uy bella y apre­
ciada en la buena sociedad.

N o t i c i a s

La prensa habanera sa ha asociado á  la  
proposición de E l D iario del E jército , para 
que una buena parte de la snscrición patrióti­
ca para la campaña de Africa, sea destinada a 
la familia delheróico teniente Cabrelles, hijo 
d* Cuba, que pereció gloriosamento en Cabre­
rizas Altas, dejando en el mayor desamparo á 
su viada é hijos á quienes no queda otra pen­
sión en concepto de orfandad que unos sois
reales diarios.

Digno es de realiz .r.̂ e el noble pensamionto
da los apreciables periólicos habaneros.

—En la calle de Meiéndez Valdós, núm , 2, 
taberna, hubo uu iuceudio da escasa impor­
tancia, Al preteiider sofocarlo el dueño deleS' 
tablecimiento, se produjo graves quemaduras.

B o l e t í n  c o m e r c i a l

tercera a 12 id ; harinilla á 8 id .; cabezuela a 6 
id .; salvadlllo a 6 id .

I<a Bañeza (León). — La situación de este
mercado es la siguiente:

Trigo a 40 reales fanega; centeno a 28 idem; 
cebada a 25 id.; linaza para sem brar a 60 Idem; 
id  para moler a 54 id.; titos a 33 id.; garbanzos 
de 70 a loo id.; habas blancas a 63 id .;  Idem 
pintas a  43 id.; muelas a 27 id.; patatas a 4 rea­
les arroba; lino a 50 id.; lana a 52 id.; añinos a 
61 id.; vino tinto de Zamora a 20 rs. cántaro; 
id. del pais a  17 id.

G a c e t i l l a
Nuestros apreciables lectores leerán en la  

presente edición un anuncio de la b ien  r e p u ­
ta d a  firma de loa Sres. V a len tín  y  C ia ., ban­
queros y  ezpendednría general de lotería en 
H am burgo , tocante á la lotería de H am bur- 
go y  ao  dudamos que los interesará mocho, 
ya que se ofrece por poces gastos alcanzar en 
an  caso'feliz una fortuna bien im portante.

Esta casa envía tam bién gratis y  franco el 
prospecto oficial á quien lo pida.

U n a  d e s g r a c i a

] Los periódicos de la Habana que recibimos 
! ayer dan cuenta de una horrible desgracia ocu- 
I rrida el día 14 próximo pasado cerca de la es­

tación férrea de Colón.
El magistrado de la Audiencia de la Habana 

D . José María Saborido salió á hacer un viaje 
de recreo por el interior de la isla, acompaña­
do de sus dos hijas Marisa, de diez y  siete 
años, y María, de cuatro.

Al regreso, en un apeadero cerca de Colón, 
fueron á tomar el tren estando en marcha, y 
la señorita Marina cayó sobre el andén que­
dando preso su vestido al estribo del vagón.

A rrastrada por el tren , cuando fueron á re­
cogerla la «ncontraron horriblemente destro­
zada.

El espectáculo qu ê presenciaron el padre y  
su hija menor y  cuantas personas allí se ha­
llaban, fué tristísimo.

En la Habana ha producido esta desgracia
general sentimiento.

ULTIMAS transacciones

l< e rm a  (Burgos), — La situación de este
mercado es la siguiente;

Trigo entrada 700 fauegas de 36 a 38 reales 
fanega; centeno 40 id. de 24 a 25 id.; cebada 
300 id. de 23 a 24 id.; avena 100 id. de 16 a 17 
id ; garbanzos 10 id. de 80 a 120 id.; vino cite 8 
á 12 t i .  cántaro; cerdos cebados de 48 a 50 rea­
les arroba; id. lechazos de 80 a 100 rs. uno.

JLieon.—La situación de este mercado es la
siguiente:

Trigo blanco bueno de 39 á 42 reales fanega; 
centeno de 30 a 31 id ; cebada de 27 a 30 idem; 
garbanzos de 86 a 130 id.; alubias blancas su­
periores de GO a 63 id .; id . de calor de 51 a 54 
id.; titos de a 41 id.; leutejas montañesas de 
63 a 66 id.; patatas a 5 reales arroba; huevos de 
60 a 65 céntimos docena, vino de la tierra  de 
11 a 11 1(2 reales cántaro; aceite a 56 reales
arroba.

tVava t le l  R e y  (Valladolid)—Precios co­
rrientes de los granos.

Trigo superior a 38,50 rs. las 91 libras; idem 
bueno a 33 jd . centeno a 26 id. las 92 id.; ceba­
da a 22 id fanega; algarrobas a 22 id ; muelas 
a 40 id.; garbanzos de 120 a 160 id.; harina de 
primera a 16 reales arroba; id. de segunda a 
14 id .; id. de tercera a 12 id.; vino blanco nue­
vo a 12 realei cántaro; id. viejo.de 20 a 80 idem; 
id. tinto de 10 a 12 id.

A r a n d a  d e  U ñ e r o  (Burgos).—La situa- 
I ción de este mercado es la siguiente:
• Trige de 36 a 38 reales fanega; centeno de 

23 a 22 id ; cebada de 21 22 id.; avena a 15 
, id.; habas a 34 id.; harina de primera a 13 1[2 
. reales arroba; id . de segunda a 13 id.; id. de

B o l s a

Vmtisuiriém d «l I .” de JTIayo de

rOMDOB PÚBLICO*

4 por loo al contado..........
— fln de m e i........
— peqaoñoa..........

4 por loo ex terior..............
4 amortisable al contado..

— pequeño*..........
BUletei de Cuba: 1886.... 
Id. Hipcteoarios de id 1890

— Id.oód*. 5 0j0.. 
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— la. céd«. 40i[0..
— Obliga. 5 0 \0 ., .  
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Mdiodla...........................
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T harsia  ..............
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POR

A. DE MUSSET

los deseos que sentía de golpearle ó de insultar­
le, medios violentos, odiosos siempre, é inúti­
les, puesto que la ley tolera el combate en re­
gla. Pero no pude separar mis ojos de él. Era ca­
marada ralo de la infancia, y había existido 
entre nosotros un cambio constante de servi­
cios durante muchos años. Conocía perfecta­
mente mi pasión por aquella mujer, y aun me 
había dicho muchas veces que esa clase de vín­
culos deben ser sagrados para un amigo, y que 
él serla incapaz de tra tar de suplantarme, aun­
que amase a la misma mujer que yo. En fln, yo 
había tenido una ciega confianza en él, y nun­
ca había estrechado otro mano tan coMialmen- 
tecorao la suya.

¡Con qué curiosidad, con qué avidez contem­
plaba á aquel hombrej á quien había oido h a ­
blar de la amistad como pudiera hacerlo un hé­
roe de la antigüedad, y al que recientemente 
habla sorprendido acariciando á mi amada! Era 

• la primera vez que se presentaba un monstruo 
^ t e  mis ojos, y le analizaba con cierto afán. 
Nos conocíamos desde la edad de diez años, ha­
damos vivido juntos mucho tiempo, y me pa­
recía que no le había visto nunca. Me serviré de 
'>na comparación para explicar esto.

Hay una obra, universalmente conocida y 
Perteneciente á la literatura española, en laque 
^ a  estatua de piedra, obedeciendo á la Justicia 
^■''ina, acude á un banquete al que ha sido in- 
^>U(ia por un calavera. El anfitrión, al aparecer 
jluélla, se esfuerza por aparentar serenidad, y 
‘̂ recibe de buen talante; pero la estatua estre- 
“Oaba Su mano, y á este contacto la tranquili- 

se desvanece, y aquel hombre, yerto y ate- 
“̂ do. sufre una terrible convulsión.
Pues bien: la impresión que en mi vida me ha 

producido la primera prueba de la infidelidad 
Una mujer ó de un amigo, sólo la encuentro 

imparable con el apretón dI de manos de la esta­

tua Hay una verdadera analogía entre aquella 
sensación y la que causa el mármol, porque es 
la realidad con toda su mortal frialdad, helán­
donos con un beso; es el contacto con la cria­
tura de piedra. Desgraciadamente, el fúnebre 
convidado ha llamado más de una vez á mi 
puerta; más de una vez hemos comido juntos.

Terminados los preparativos, mi adversario 
y yo nos colocamos en linea recta, y, avanza­
mos lentamente el uno hacia el otro. Él fué el 

f primero que disparó, y me hirió en el brazo de­
recho. Cogí inmediatamente la  pistola con la 
otra mano, pero no la pude sostener, me falta­
ron las fuerzas y  vacilé, quedándome con una
rodilla en tie rra .

Vi ám i advesario acercárseme, demostrando 
una gran inquietud y con el rostro muy pálido' 
Al mismo tiempo acudieron mis padrinos; pero 
él los separó, y cogió la mano del brazo que ha­
bía herido. Pude notar que apretaba nerviosa­
mente los dientes y que no podía hablar; debía 
sufrir una angustia cruel: la mayor que el hom­
bre puede experimentar. «Vete (le grité); vete á
consolar á esa » Y la emoción me impidió
continuar.

Me transportaron á un coche en que aguarda­
ba un médico. La bala no había tocado á los hue­
sos, y, por lo tanto, la herida no era de peligro; 
pero rae hallaba en un estado de tal excitación, 
que fué imposible hacerme entonces la primera 
cura. En el momento de partir el coc^e, vi qae 
una mano temblorosa se apoyaba en la porte­
zuela: era la de mi enemigo, que volvía a ver­
me de nuevo Sacudí la cabeza como única con­
testación: sentía en aquellos momentos una ra ­
bia tan intensa, que en vano hubiera intentado 
perdonarle, aunque adivinaba en él un arrepen­
timiento sincero.

Ya en mi casa, me sentí un poco más aliviado, 
merced á la sangre que había manado en abun­
dancia de la herida: la debilidad} hizo que se 
aminorase aquella cólera qne me atormentaba 
más que la herida. Me acosté con delicia, y  nada 
he bebido tan agradable como el vaso de agua 
que entonces me dieron.

Declaróse la fiebre, y entonces fué cuando las 
lágrimas asomaron á mis ojos. Lo inconcebible 
para mí no era que aquella mujer hubiese 
dejado de amarme, sino que me hubiese en­
gañado. No comprendía por qué razón una 
mujer, á la que no obliga el deber 6 el interés, 
puede ocultar á un hombre que ama á otro. Mu­

chas veces al día solía hacer esta pregunta á 
Desgenais. «Si fuese yo su esposo, si yo la pa­
gase, concibiria qae me engañara; pero ¿por 
qué, si no rae amaba ya, no me lo ha dicho? Uon 
quá objeto me ha engañado?» No concebía yo 
entonces la mentira en amor: se me dirá que 
era un niño; pero la verdad es, que hoy tampoco 
la comprendo. Siempre que me he sentido ena 
morado de una mnjer, se lo he dicho; cuando 
he adivinado que aquel am or se extinguía, se lo 
he dicho; cuando he adivinado que aquel amor 
se extinguía, se lo he dicho igualmente, con 
idéntica sinceridad, porque creo que hay h e ­
chos á los cuales no alcanza el podar ne la vo­
luntad, y que sólo la mentira los hace crimina­
les.Uesgen'kis se limitaba á responder á cuanto 
yo decía; «Es una miserable; prométeme olvi­
darla». Le juré solemnemente hacerlo asi Acón- 
sojóme, además, no escribirle, no darle queja 
alguna, y si ella me escribía, no contestar á su 
carta. Le ofrecí hacer todo esto, extrañándome 
y  casi indignAndome de que él creyera que yo 
necesitaba estos consejos.

Sin embargo, lo primero que hice cuaudo pu­
de abandonar el lecho, fué ir á casa de aquella 
mujer. La encontré sola, .sentada en un rincón 
de su gabinete, en actitudide abatimiento y en 
el mayor desorden. La abrumé á injurias, ebrio 
de desesperación Escandalicé la casa con mis 
gritos; varias veces mis palabras se ahogaron en 
las lágrimas, á cuya violencia tuve que ceder, 
y caí desplomado en su lecho, dándoles rienda 
suelta. «¡Infiel! jBesvetturadal (ledije llorando.) 
(Bien sabías que rae habia de costar la vida! .. 
IQuieres que m uera!.... Pero ¿qué motivo has 
tenido para odiarme hasta este punto?»

Arrojóse á mi cuello, diciéndome que había 
sido seducida, obligada; que mi rival la había 
fascinado en aquella fatal comida; pero que no 
habia cedido á sus deseos: había padecido un 
momento de olvido, había cometido una falca, 
pero no un crimen; que comprendía, por últi - 
mo, todo el daño que me había causado, y que 
sino la perdonaba, ella también se morirla. To­
das las lágrimas del más sincero-arrepenti­
miento, toda la elocuencia del dolor más agudo, 
fueron puestas en juego para consolarme. Yo 
la miraba pálida, convulsa, el vestido desorde­
nado. los cabellos flotando sobre sus espaldas, 
arrodillada en medio de la habitación, y na r e ­
cuerdo haberla visto nunca tan hermosa. Su pre­

iMPKBNTA DB FRANCISCO NOZAL, JkSÚS, 3 
(Teléfono S9 4 .)

sencia me causaba espanto, al mismo tiempo 
que seducía mis sentidos.

Me alejé de alli quebrantado por la lucha, [sin 
vista y pudiendo apenas sostenerme. No quería 
volver á verla; pero, pasado un cuarto de hora, 
volví, impulsado por no sé qué fuerza irresis­
tible: sentía un intenso afán de estrecharla con­
tra  mi pecho por última vez, de beber en aque­
llos labios tantas y tan amargas lágrimas como 
se habian derramado, y de matarnos después. 
Finalm ente: la idolatraba y la aborrecía á un 
tiempo; sabía que su amor era mi perdición, y 
también que la vida era imposible sin ella. Con 
la rapidez del relámpago subí la escalera de su 
casa; como conocedor de ella, la crucé en un 
instante, sin hacer caso de los criados, y empu­
jé la puerta de su gabinete.

Estaba sentada ante su tocador, inmóvil y 
cubierta de alhajas. Mientras su doncella la 
peinaba,ella pasaba suavemente por sus meji­
llas una esponjita teñida en un agua sonrosada. 
Creí estar soñando: parecíame imposible fuera 
aquella mujer la misma qne habla yo visto mo­
mentos antes postrada de dolor é inundada en 
tan doloroso llanto. Me quedé hecho una esta­
tua. Al abrirse la puerta, volvió su cabeza son­
riendo. «¿Eres tü7» (dijo.) Se adornaba para un 
baile, al que mi rival había de acompañarla. Al 
verme, se mrodió los labios y frunció las ce­
jas .Di un paso para salir de la habitación. Miré 
aquel cuello suave y perfumado, sobre e l  que se 
anudaban los espesos cabellos sujetos por un 
refulgente peine de diamantes; la parte poste­
rior de aquella cabeza, sitio en que los fisiólo­
gos hacen radicar la fuerza vital, era más ne­
gra que el infierno: dos trenzas gruesas y lus­
trosas se retorcían en aquel sitio entre inm óvi­
les espigas de plata; sus espaldas, más blancas 
qae la leche, hacian resaltar en la nuca un vello 
fuerte y espeso: aquel vello, cuidadosamente 
rizado, era un detalle que formaba impudente 
contraste con el desorden en que la habia yo 
visto poco antes. Sentí una provocación insul­
tante; me dirigí hacia aquella mujer, y dejé 
caer violentamente mi mano sobre su cabeza. 
No lanzó ni un grito; ocultó su rostro entre las 
manos, y yo salí precipitadamente.

Volví á mi casa, y la fiebre, que reapareció 
con mayor fuerza, me obligó á guardar cam a. 
Se abrió de nuevo mi herida, y esto me hizo su­
frir mucho. Desgenais vino á verme. Le referí
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Invitación para participar & la próxima

AI LOTERIA i  D I E
500,000
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ó aproximadamer.to

Pesetas 700,000
como premio m ayor pneden 
Kanar«c en caso m ás feliz en 
la  nuera  Kran l<otería de di­
nero garantizada por el Cata­

do de llam liurgo.
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300000
200000
100000
75000
70000
65000
60000
55000
50000
40000
20000
15000
10000

5000
3000
2000
1500
1000

500
148

300,200,150, 
9 4 ,67 ,40 ,20 .

La Lotería de dinero bien importante amtorizada

rr  el Alto Gobierno de Hamburgt) y garantizada por 
hacienda pública del Estado, contiene 1 1 0 ,0 0 0  
b i l le te s ,  de los cuales S & .4 0 0  dtlMn obtener pre­

mios con toda seguridad.
Todo el capital incl. 54.600 billetes gratuitos im­

porta

M a r c o s  1 0 ^ 8  I 6 , 4 2  5
6 sean aproximadamente

PESETAS 1 5 , 0 0 0 0 0 0
La instalación favorable de esta lotería está arre­

glada de tal manera, que todos los arriba indicados 
55,400 premios hallarán seguramente su decisión en 
T clases sucesivas.

El premio mayor de la primera clase es de marcos 
50,000, de la segunda 55.000, asciende en la tercera 
á 60.000, en la cuarta á 65,000,en la quinta á ’70.q00, 
en la sexta á '75,000 y en la sétima clase podía en 
caso más feliz eventublmente importar 500,000, i s- 
pecialmente 800,000, 200 000 Marc<s. etc.

I .a  c a a s  iB ÍraM crita  invita por la presente á 
interesarse en esta gran lotería de dinero. Las pprso- 
nas que nos envían sus pedidos se servirán a&adir á 
la vez los respectivos importes en billetsr ¿ «Banco, 
libranzas deOiro Mútuo, estendidas á n tre tra  orden, 
giradas sobre Barcelona 6 Madrid, letras de cambio 
iácil á cobrar, 6 en sellos de correo.

Para el sorteo de la primera clase cuesta.

1 Billete original, entero: Pesetas  9 —  
1 Billete original, medio: Pesetas 4 , oO

El precio de los billetes de Ins clases siguientes 
como también la instalación de todos li s premios y 
las fechas de los sorteos, en fin, todos U s pormenores 
se verá del prospecto oticial.

Cada persona recibe los billetes originales directa­
mente, que se hallan previstos de las armas del E s­
tado, como también el prospecto oficial. Verificado el 
sorteo, se envía á todo interesado la lista oficial de 
los números agraciados, prevista de las armas del 
Estado. El pago de los premios se verifica según las 
disposiciones indicadas en el prospecto y  tajo  ga­
rantía del Esthdo. En caso q̂ ue el contenido del pros­
pecto no convi ndria á los interesados, los billetes 
podrán devolvérsenos, pero siempre antes del sorteo 
y  el importe remitídoi.os seiá restituido. Se envía 
g ra tis  y franco el prospecto á quien lo solicite. Los 
ledidos deben remitirsi-nos directumente lo más pron- 

posib'.e, pero siempre antes del

la .
30 DE MAYO DE 1894

VALENTIN Y C
Expendeduría general de lotería,

l l a i i i h i i r g ^ o
ALEMANIA

PAKISIES
4, Calle de Alcalá, 4

Este acreditado establecimiento, tan conocido del publico madrileño y 
de la inmensa mavoria de los forasteros, se ha traslsdado á la CALLE DE 
ALi.’ALA, Diím. 4, entresuelo.

A pesar de les g-randop socrificios hechos para instalar este estableci­
miento. el piíblico ^egruirá ericontrando la n.iema economía en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antieruo y  acreditado cocinero, como 
lo pnieta el haber estado al frente de cocinas de primera en Paris, Burdeos 
y Uaiceloca, siendo imposible la competencia por nine-ún otro estableci­
miento de esta clase.

Kay lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
previo avi.ío. ^

d e  1 ,5 « ,  2  y  3  p o ^ e t a s  e n  a d e l a n t e
De doce ¿ dos de la terde. almuerzos á 2 peeet.P. y de seis á nueve, comidas á 3 pe- 

eftas.
Gr«u ra r is d ín  y  esmerada carta É gueto de lai- potsodss más delicadas.

Abonos de 75 y 100 pesetas al mes.
Cubií rtf s de DOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media botella de 

viuo.
Esrecialidad en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de un magnifi­

co IocaI.

Reconnendamos con eficacia los cubierto! de 3 pesetas.
Emparedadop, uno 20 céntimos; por docenas, precios conTencionales.!
Meriendas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlsta y  ternera, todo 

junto, una peseta caja.

SOCIEDAD GENERAL
DE

ANUNCIOS DE ESPARl
Esta SOCIEDAD admite ;anuncios, reclamos y noticias 

para todos los periódicoa de Madrid, provincias y extrau- 
iero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combinaciones 
de publicidad en condiciones de precio" excepcionales. 
Envía tarifas á las personas que las pidan.

OFICINAS 
6  y  8, A L C A L A , 6  y  8

TELEFONO 517

IIFEBHEDiDES
Secretas, impotencia, se curan seguramen­
te. Tratamiento por carta después de reci­
bido un informe explícito, que sea acom­
pañado con sellos de correo para la res­
puesta, á la dirección;

OFFICE SANITAS
57, BOULEVARD DE STRASBOURG

PARIS

S E R V IC IO S  D E  L A  
m W P A Ñ l A  T H A S A T L A M T I C 4

DE BARCELONA 
L Í N E A  D E  L A S  A N T I L L A S

NEW YORK Y VBRACRUZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puer­

tos N . y S. del Pacifico.
Tres salidas mensuales’: el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 de 

Santander.
LIKEA DE FILIPINAS

fixtension á llo -I lo y  Cebú, y  conabinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
a partir del 5 de Enero de 1894, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 25 de Enero de 1894.

LINEA DE BUENOS AIRe S
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires,

, con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
etectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má­
laga.

ÍJWKA UE FERNANDO POO
Cuatro viajes al año para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la Cjsta Occidental de Africa y 
Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE AFRICA
d e  l® a rp o i® « o * .'—Un viaje mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y  Mazagán.

M e r v i c i o  d e  'M’Á n g 'e r .—El vapor «Joa(juin del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar- 

 ̂tes, jueves y sábados.

i Estos vapores admiten carga con las condiciones fa­
vorable? y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 

: muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-¡ 
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y  j 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para! 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
* AVISO im p o r t a n t e : .—La Compañía previene á los se­
ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi­
rá y encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le  en­
treguen.
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Monroy
Dentista, Corredera 

Baja de San Pablo, 
contiguo al Teatro Lara

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos 
is puertos del mundo servidos por lineas regulares.
Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras-

[ atlántica» y  los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
' —Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
I Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com­
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio Ló­
pez de Neira.—Cartagena: Sres. Bosch hermanos;—Valen­
cia r Sres. Dart y Compañía.—Málaga: D. Antonio Duarte.
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